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T O R E O
£ n  laa principales librerías de 
Espafia, ó dirigiéndose directa­
mente al Adm inistrador do este 
ponódico, calle de la  Palm a Alta, 
núm. 32.— Madrid.

SE PUBLICA TODOS LOS LU N ES

P R E C IO S  D E  SUSCRICION.

MADRID Y PROVINCIAS.

Trimestre............. 2 pesetas.
U n  afio....................8

EXTRANJERO.

Trimestre............... g francos.
U n  afio................. 15  ,,

ULTRAMAR.

Trimestre.............. 1  pesos.
U n  afio....................3  „

N U M E R O S  A T R A S A D O S

D o l año corriente, cual- 
qoiera que «¡ea en fe-
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Oe años auterlores,. . . 50
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EL TOREO.

PLAZA DB TOROS DE MADRID.

II' I

'rti \ '■

3.© corrida «le abono vcrifleada ayer  
9 7  de A b ril «le 1664 .

— ¡Tío Caracoleal
■— Zeñó M edia-Luna, no hay de qué azus- 

tarze.
— ¿V d . por aquí?
— Z í zeñó, yo  he venío á loa Madrilez pá ver 

nna corria de Miura, zigun resa el programa, y  
com o zon laz cuatro menoz cuarto, vámonos par 
Bircp, que tengo entendió que van á pegar loz 
torcz máz que la liga de casar gurriones.

— Andando, y  D ios quiera qne veamos lo 
que Vd. pronostica.

Tomamos un simón, y  camino de la plaza me 
fué diciendo el tio Caracoles, llegado de Sevilla, 
de cómo Lagartijo habia jurado no torear más 
en  aquella capital, ni en sns alrededores, por 
m or de una silba.

Instalados en nuestras localidades, aguarda­
m os algunos minutos, pasados los cuales apare­
ció  ía cuadrilla, capitaneada por el Gordo, Carri­
to  y  Valentín.

H echo el cambio de capotillos, se colocaron 
de guardia Bartolesi y  Trigo, y  dió comienzo la 
jarana saliendo á escena

Girón, toro negro, bragado, y  primero da los 
seis Miuras qne debian tomar parte en la fun­
ción. Además, y  para completar sus señas, d ire ­
m os que era abierto y  delantero de cuerna, y  
que tenia una gran traza de buey.

Bartolesi fué obsequiado con algunos mugidos 
com o recuerdo de los dias anteriores.
_ E l buey se dió á  correr de un lado para otro 

sin encontrar ni por casualidad á los picadores.
L os chicos se divertían corriendo á la fiera 

de un lado para otro como si estuviéramos eu 
nna función de embolados.

E l público abroncado comenzó la silba.
— ¡Camará, decia el tio Caracoles, ezto tié toas 

las trasas de una capea en Trebujenal
P or fin los  picadores lograron cazar á la liebre.
Bartolesi puao tres puyazos rasgando la piel 

en uno, y  sufrió dos caidas.
T rigo  mojó en dos ocasiones y  también rasgó 

en una, pero sin venirse á tierra.
E l tio Caracoles, viendo la flojedad de Girón, 

creyó oportuno decir;
— Escriba nzté qne ezte animar ez de loz de 

coz y .....
— Basta, hombre, no siga Vd.
— Poz me achanto.
L os  chicos se hallaban tan débiles de muñe­

cas, que perdían los capotillos con el aire.
Alm endro dejó el capote una vez en el suelo; 

Gnerrita lo dejó tres veces.
Currito lo dejó en una ocasiou y  por poco ai 

lo  alcanza la ñera.
L os  chicos del G ordo cedieron los palos al 

M orenito y  Alnjendro, representantes de Valen­
tín, y  estos hallaron á Girón  cortando el terreno.

Morenito salió dos vecea en falso y  puso doa 
pares al relance. Alm endro salió también eu fal­
so nna vez y  elavó otro par al relance.

A cto continuo el G ordo cogió la muleta y  la 
puso en manos de Valentín, diciendo:

Si quieres ganar parnés 
aprende mis cuqnerías, 
y  tendrás muchas corrías 
sin que te coja una rés.

£1  chico contestó:
Si yo  tuviera esa cencía 

para huir de una corná, 
seria el m ejor espá 
de Madrid y  de Valencia.

Y  comenzó Valentin su faena.
Oigamos al tio Caracoles, qua se puso á di c- 

tarme en este momento.
— T io Meiiia Luua, ponga ozté ahí m ucha 

jindama. '
Luego zeís pazes con la erecha, trez altoa y  

se quea cojo el diestro.
— ¿Cómo cojo? ¿Pues qué ha pasado?
— Quiero izir que ze quea zin muleta poique

ze la lleva er toro en on cuerno. Ziete mir pazes 
con la erecha...

— ¡Gómo siete mili
— Güeno, quite ozté loa seros... sinoo artos y 

nna estocá á la intimperie.
Trez con la mano der lao erecho y  er primer 

avizo de la mnnisipaliá...
Una estocá baja en er peyejo der lao contra­

rio. E r bicho paese nn guindiya oon la  espá Sr 
coztao. Z írba muy grande.

Un paze con la erecha y  otra estocá contraria 
y  bajita pa que naide la oiga.

Trez con la erecha, trea artos y  otra estocá 
bastante caída.

Zegundo avizo der presiente.
Bronca de la mayor solem nii, con naranjazos 

y  otroz com buztibles.
E r  pantiy ero ha marrao, y  por fin er toro ze 

muere por er dolor de cabeza que le ha produzio 
la yubia de capotasos conque le  han orzequiao 
loz peones.

Y  ze acabó.
— Gracias, tío Caracoles, bnen principio de 

corrida.
E l toro fué blando y  huido en varas, recortó 

en palos, y  en la muerte incierto y  huido.

Se abrió la urna electoral y  ealió Pajarero, 
bicho elegido para segundo en la fiesta bueyuna 
del dia de ayer.

E ra colorado, carisncio, ojalao, corniabierto 
y  de machas patas.

Loa chicos empezaron á dejar loa capotillos 
en el suelo por el órden siguiente:

H ipólito una vez.
Valentin, una.
Alm endro dos veces, en la segnnda cayó al 

suelo, sufriendo nna dislocación eu un pié, que 
le  obligó á retirarse á la enfermería, de donde 
no salió en toda la tarde.

Pajarero era voluntario y  blando, y  los pica­
dores tuvieron ocasiou, con este motivo, de m a­
nifestar su incomparable arrojo.

Trigo puso cinco varas, y  no aufrió más des­
gracia que la de perder un penco.

Bartolesi mojó tres veces y  perdió dos caba­
llos, padres al parecer.

E n el tendido núm. 2, los espectadores arma­
ron uoa bronca para desquitarse del aburrimien­
to que les producía la corrida.

E n el 8 también hubo quimera.
N i en uno ni en otro lado hubo que abrir ca­

nal para que corriera la sangre.
£1 bicho era tan blando, que en cuanto sentía 

e l hierro salia de naja, por ío  cual el Presidente 
creyó que con loa ocho arañazos recibidos bas­
taba, y  dispuso que comenzaran su trabajo los 
banderilleros.

Julias salió una vez en íalso y  puso doa pa­
res al relance.

Hipólito puso uu par al cuarteo.
E l país vió con iudiíerencia este trabajo.
Tocaron á matar, y  Carrito, que vestia un 

terno de color café con oro, brindó á la autori­
dad y  86 aproximó al cornúpeto.

E l hombre dijo, esta es la mia, y  mandó reti­
rar á la gente.

M uy en corto, dió nn paae natural, tres en 
redondo, y  en seguida se tiró á matar com o se 
tiran los hombres, dando nna soberbia estocada.

E l chico salió cabeza abajo de la snerte, p or­
que el toro le derribó, dándole con nn cuerno 
en la pierna derecha, pero sin romperle ni m an­
charle.

¡Y  vaya una ovacionl
¡Y  vaya uu diluvio de cigarrosl
— Déjeme ozté yorar, compadre,— decia el tio 

Caracolea;— déjeme ozté yorar que va á suseder 
arguna disgracia.

— ¿Pero hombre, por qué?
— Ziempre que veo una coza rara, me ocurre 

nn desavío. U n dia vi nn chavar con doz cabe' 
sas, y  ze me murió una burra. Ezo de tirarze 
á  matar azina, como lo ha jecho Currito, ez mu 
raro, compare, ez mn raro...

E l toro en varas, fué voluntario y  ain poder; 
en banderillas, cortó terreno; en la muerte, bien.

E l tercer toro ae llamaba M erino, y  era negro 
mnlato, listón , gacho y  apretado.

A l  salir pegó tal salto que tocó oou los pito­
nes al techo de la meseta, y  en seguida se diri­
g ió  hácia el 10 como una bomba, hasta hocicar 
con los tableros.

Y  empezó el alfombrado.
E l Jaro dejó doa veces el capote.
E l Morenito, dos.
Jnlian, nna.
Carrito, otra.
Y  Villaverde, otra.
¿P or qué no se lo atan ustedes á la manita, 

hom bre?
M erino fué el único toro que ayer salió pegan­

do, y  en nn momento se cargó diez varas con la 
m ayor tranquilidad.

Trigo puso cuatro y  sufrió dos trastazos regu­
lares.

Bartolesi mojó en cuatro ocasiones experimen­
tando doa golpes. E l hombre, para borrar los 
m ngidos conque le obsequia el público, estuvo 
en dos de los puyazos citados Superior.

E l público hizo las paces con Bartolesi y  le 
aplaudió á rabiar.

¡Pelillos á la mar!
Pinto, el respetable abuelo Pinto, pnso dos 

varas siu novedad alguna.
Los chicos de Valentín cedieron los palos á  los 

del Gordo, y  estos, que eran el Pescadero y  V i­
llaverde, se los clavaron al toro en la forma si­
guiente:

Villaverde dejó un par desigual cuarteando y  
el Pescadero clavó dos pares al cuarteo también, 
nno muy bajo y  otro muy bueno.

Cogió Valentin las armas y  ee las entregó al 
G ordo montera en mano; éste, que vestia traje 
azul con adornos de oro, empezó su trabajo cou 
mucho baile y  lo acabó peor que lo  empezó.

D ió primero tres naturales, siete con la dere­
cha, cuatro altos, oinco cambiados, uno redondo 
y  un pinchazo saliendo de naja por delaute de 
la jeta del toro.

Luego dos pases con la derecha y  un mete y  
saca en el pescuezo, que dejó a l toro casi exánime.

Luego casi descabelló.
Pitos y  palmas para todos los gastos.
E i toro en varas, bravo y  voluntario; en pales, 

se defiende, y  en la muerte, desparrama la vista.

Redondo llamaban al cuarto toro, que era ber­
rendo eu cárdeno, cornialto y  de piés, como to ­
dos sus hermanos.

L a estampa del bicho animó algo á los in feli­
ces abonados que tal sarta de bueyes ae van 
tragando en la actual temporada; pero ¡fíese US'- 
ted de estampas!

Redondo, aunque volnutario, era más blando 
que la manteca, y  con la  misma facilidad se arri­
maba á los caballos que salía de naja buscando 
tierra para correr.

L a  tanda de picadores se relevó según las 
nuevas costumbres, entrando de gnardia Fuen­
tes y  Salguero.

Fuentes clavó seis vecea el palo en carne y  
cayó con estrépito en una oeasion, sufriendo 
la pérdida del caballo.

Salgnero pinchó tres veces sin novedad.
Canales puso una vara y  tampoco tuvo el dia* 

gusto de volcar sobre el pavimento.
E l público empezó á pedir que pusiera ban­

derillas el Gordo, pero éste, que no quiere me­
terse en d ibojos en !a temporada actual, se negó 
á complacer al público.

E l Pescadero puso par y  medio cuarteando, 
y  Villaverde, despues de dos salidas eu falso dejó 
otro par, que fué de loa mejores que se señalaron 
en la tarde.

Tom ó nuevamente los trastos el Sr. Carmona, 
y  con más baile que el acostumbrado, dió cnatro 
pases con la derecha, tres altos y  nn pinchazo 
sin soltar saliendo de huida.

Luego dió caatro con la derecha, siete altos, 
tres cambiados y  nna estocada contraria en e l 
pescuezo, á paso de banderilla.

Empezaron los capotazos y  empezaron los na- 
ranjazoa.
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EL TOREO.

E l toro se ecbó por fín, y  el G ordo escuchó la 
agradable armonía de los pitos.

E l bicho en varas, voluntario y  blando; en 
banderillas, bien; en la muerte, idem.

Y  salió el qninto.
Llamábanle M orito  los que sabian que no es ■ 

taba bautizado, y  era negro meano y  corni­
abierto.

A l  salir se volvió para saludar al Buñolero 
oon mucha cortesía; pero el portero de todas las 
calamidades que se lidian no le hizo caso.

Para que la corrida fuese variada y  alegre, 
^ t e  toro era tan blando como sos antecesores.

Algunos espectadores se entretenían diciendo 
chicoleos á las espectadoras próximas, otros pa ­
saban el tiempo riñendo con el vecino.

E l tio Caracoles dormía profundamente hacia 
dos toros.

Puentes clavó cuatro puyazos siu experimen­
tar ningún trastazo ni cosa parecida.

Salguero cK vó cinco varas, rasgando la piel 
del bicho en una de ellas.

N o qniso M orito  más fiestas oon los ginetes, 
y  fné preciso variar de suerte.

Hipólito clavó nn par cuarteando delantero, y  
salió una vez en falso para clavar medio al re­
lance. Julián puso otro par al relance también. 
Todos estos relances tuvieron por causa la afi­
ción á taparse del bicho.

Carrito, cargado con toda la gloria adquirida 
en el toro anterior, se puso frente á M orito, y  
bailó seis naturales, seis cou la derecha, ooho 
altos, UQO cambiado, dos de pecho y  nna estoca­
da á volapié, estando el toro hamillado.

E l toro murió con este motivo.
E n  el tendido núm. 4 nn indivídno imitó el 

canto de la perdiz y  faé aplaudido.
E n  una corrida mala hay que pasar el tiem­

po en algo.
E l toro en varas, fué voluntario y  blando; eu 

banderillas, se tapó, y  en la muerte, humillaba.

E l  último se llamaba Medianito, y  era algo 
ménos que mediano de tam iño.

E l pelo era negro, bragado, salpicado por la 
parte posterior, y  la cu*^rna corta.

Guerrita dió el quiebro á cuerpo limpio con 
mucha limpieza, siendo por esto aplaudido con 
justicia.

Como los anteriores, Medianito carecia de 
todo poder, y  la suerte de varas íué todo lo sosa 
que pudiera desearse por los piqueros.

Puentes metió tres puyazos, sin sufrir ningún 
contratiempo.

Salguero pinchó cinco veces, una de ellas con 
acierto, dejando un penco para aso de los tra­
peros.

Como Almendro no volvió á salir de la enfer­
mería, Guerrita, con gran contentamiento del 
país, tuvo que sustituirle. Clavó el ehico un par 
cuarteando, eupurior, y  medio de la  misma 
clase.

E l público aplaudió con estrépito, y  el tio Ca­
racoles despertó cou este motivo.

— ¿H a dao Currito otra eztocá güeña?
— Cá, hv mbre, si es Guerrita que ha puesto 

nn buen pnr de banderillas.
— ¡Hombre, Guerrita, pa qué no ma desper- 

tao uzté; tengo yo gana de ver á Guerrita pa 
ver zi ez tan güen torero como torera era nna 
tal Fazezita que yo oonosí en Jerésl

— A  otra corrida será, hombre.
E l Morenito puso otro par cuarteando supe­

rior, desunes de una salida falsa.
Valentín se encargó de acabar la fiesta, dando 

muerte á Medianito.
E l muchacho dió dos con la derecha, tres al­

tos y  un pinchazo á un tiempo con desarme.
Luego soltó un pase natural, tres altos y  dió 

otro pinchazo bien señalado.
P or último, dió trc.-j naturales, uno con la  de­

recha y  una caída é  volapié.
E l toro iué en varas voluntario; en banderi­

llas, cortó el terreno; en la mnerte, bien.
— Zenon Media Luna, diquiá otra.
— Adiós, tio Caracolea.
'- 'Z a b e  ozté lo  que le digo, que los toros de

Minra me han paresío de Miraflores de la Sierra, 
de á cuatro cuartoz er cuarterón.

A P R E C IA C IO N .

Siguen las corridas malas para satisfacción de 
los abonados. En la de ayer solo valió algo el 
tercero; los demás han sido peores qne los qne 
la empresa ha dado en las últimas novilladas. 
P or añadidnra, eran pequeños, flacos, vastos y  
del peor trapío posible. P or este camino llegará 
el segundo abono y  se conocerá el efecto en el 
despacho. N o porque se llene la plaza con  corri­
das como las que llevamos debe creer la empre­
sa que la paciencia del público no tiene limites; 
todo lo  tiene en este mundo.

E l Ctopdilo, como director de plaza, muy 
mal durante la lidia de los seis toros; la plaza 
ha sido un herradero completo; los capotes han 
andado por el suelo siempre y  ha habido toro 
que ha recibido un diluvio de percalina antea de 
llegar á la suerte de vara.

En su primer toro se puso cerca en los prime­
ros pases pero bailó mucho y  acabó por torear 
de lejos para dar luego un pinchazo huyendo y  
un sablazo en el pescuezo que no otra cosa fué la 
estocada conque mató al bicho. En su segundo 
bailó mucho más, nn dió uu pase que merezca el 
nombre de tal. y  la estocada fné tan mala como 
la anterior. T orew  ari cuando se tiene la fama y  
las pretensiones del Gordo, nog parece que es no 
querer cumplir como se debe. Demasiado sabe el 
Gordo cómo se torea; dem>i8Í:ido sabe cómo se 
dan los pases de maleta. ¿Por qué no lo  hace? 
E n él es ménos disculpable un ¿a b a jo  como el 
de ayer.

C arrito en su primer toro mny bien; pasó 
en corto, con loa pases en redondo qne él sabe 
dar, y  se tiró á matar de verdad, pero salió en­
ganchado por no liar hien y  no vaciar con la 
izquierda como e« debido. Si hubiera vaciado en 
regla hubiese salido con limpieza de la cabeza 
de la rés. En h u  segundo bailó eu los pasea come 
de costumbre y  ee tiró cuarteando mucho, por lo 
cual la estocada resultó demasiado ida; el toro es­
taba humillado y  debió dar ménoa pases para que 
el bicho no íuera aumentando la defensa, como 
sucedió D e todos modos ayer Carrito mereció 
la ovaeion que el público le prodigó, y  por ser la 
primera de esta temporada, y  por si es la últi­
ma, no queremos escatimársela.

Valentín e ' su primer toro, que era in ­
cierto y  huido, muy mal. E l que esté empezando, 
no le disculpa <ai'a dar tanto pase desde largo 
como atizó á aquel bicho, haciéndolo cada vez 
más huido y  más pe'igroso. Cuando un toro se 
pone en aquellas uoudiciones, y  no ee cuadra ni 
se fija, hay que apelar á las estocadas de recurso, 
y  bien sen á la media vuelta, bien al relance, se 
le puede herir y  quedar bien el matador. P in­
char de aquella manera que Valentin lo hizo, no 
tiene disculpa con ninguna clase de toros. En 
su segundo ton), pa^ó taás en corto y  señaló un 
buen pincbazi. Ahora que está empezando, debe 
Valentin irse acostumbrando á vaciar bien loa 
toros con la m aco iz ¡uierda, única manera de 
poder tirarse á matar por derecho, que es como 
el arte manda y como se adquiere segnridad y  
Incimiento.

L o s  picadores, reg »lares.
Loa bauderilleros, bien en general.
E l servicio de c-b tilos , bueno.
E l de plaza, idem.
L a  presidencia, acertada.

P aco M e d ia -L u n a .

TORO:^ láN S E V I L L A .

Coprida cclel»)*:ida el dia 18  de A bril 
4c 1884.

P rhnern  de Féria.
Siete minutos ara.'í de la hora prefijada por la 

autoridad, d lasque estaban anunciados 
para estoque')” , a ̂  t rí-eon en el redondel á recono­
cerlo, operau • q i . in> se llegó áefectaar, dadas 
las excelentes coiidodunus del mismo, y  que á

simple vista podian apreciarse; así lo reconocie­
ron ellos, cuando solo dieron el paseo de una 
puerta á otra, entre los aplau.sos de la multitud, 
siendo este el segundo exámen que se verificaba, 
puesto que á la una fué llamado «1 diestro Fras­
cuelo al Ayuntamiento (al que en ausencia de l a ­
gartijo le correspond'a emitir dictámen), y  desde 
allí en compañia de Sr. Teniente Alcalde D. JosÓ 
Fernandez Cueto, quien osaba de tanda  para 
presidir, decidieron sobre el terreno se celebrase 
ía corrida si no se presentaban otros aguaceros.

En efecto, á la.s cuatro en punto ocupa el palco 
presidencial el Sn. Gueto, agita el m ouchoir, y  á 
los acordes de la célebre y  bien ponderada parti­
tura conocida por Los M atuteros, aparece cabal­
gando en Rocinante el m inistro  Belechin. Coloca­
do en el terreno, eleva la vista al omnipotente, es 
decir, al se\or Alcalde, y sombrero en mano, es­
pera el balazo'de dicho señor; éste tira la llave, y  
como nos habíamos figurado, dadas las pruebas 
de habilidad que oste chico tiene para recogerla, 
se queda... en e! suelo; entregada al carcelero, 
aparecen las cuadrillas al son de... ustedes cree­
rán seria al son de la marcha de Pepe-H illo  ó de 
Pan y  toros, ¡ehl esa=! son aníiguallaspara el señor 
Palatin, y este tiene sn repertorio mucho más es­
cogido, como lo damogtró. continuando la «bieu 
ponderada» partitura de Los M atuteros, y  no 
solo en esta parta, sino qua toda la tarde ©irnos lo 
mismo.

Se hizo el paseo, se saludó, se cambiaron los 
trapos de cristianar por los pingajos, y hétete de 
nuevo que el Sr. Presidente coloca entre sus dedos 
el fino, blanco y limpio moquero (todas estas cua­
lidades nos las figuramos, porque seguridad com ­
pleta no tenemos); á esta señal, toman viento los 
trompetero.1, y tiacen, lanzando al aire el simpáti­
co sonido desús ctarines, que el Buñolero sevilla­
no abra el calabozo, apareciendo el primer bicho, 
que com o todos los de la tardo, pertenecía á la 
ganadería de D. Rafael Laffitte y Castro.

Primero, negro bragao, bien puesto, con poca 
voluntad tomó una vara de José Calderón, el que 
le rasgó la piel, estando al quite Rafael; de Cirilo 
tomó dos, con caida en la última, y quite de los 
espadas: desde eate momento el bicho que se m os­
traba receloso, empezó á crecerse, entrando con 
coraje y bravura. Güuelii mojó una vez, dejando 
grabada su maza en el pavimento, con inminente 
peligro, por ser al descubierto su caida, pero bien 
presto acudieron los matadores, llevándose Rafael 
al toro, mientras Fra.scuolo tapaba al picador con 
el capote. Con ustedes, camaradas, me atrevería 
yo á ser picador, y eso que ouanrlo veo un pitón, 
aunqne sea en el frental de un semejante, me echo 
á temblar. José Galderon puso otra, .sin más detri­
mento que el de liumedecer la chaquetilla al tum­
barle el toro: de Girilo tomó tres más, con dos 
costalazos. Al són de las cornetas, aparecen el Gallo 
y  Juan Molina, rehiletes en mano; el primero cuar­
teó un par bueno, y Juan medio caido. del mismo 
modo, repitiendo el Gallo con uno al cuarteo, sa­
liendo r-mbrocado.

Cambiada la suerte, y  prévio el salado de orde­
nanza, se encamina Rafael, grana y  oro, á F igu e- 
rito, nombre del cornúpeto, al que prévios dos 
naturales, dos de pecho, buenos, y  uno redondo, 
lia, y  con el p.aso cangregil y su cuarteito. mal que 
le pese á un colega que suprime el primero,Je en­
dosó una estocada á volapié, atravesada y  contra­
ria; varios trasteos y un certero descabello dan fin 
con la existencia del toro. El espada escuchó pal­
mas y recogió un sombrero. Los pitos que cita el 
mismo colega no llegaron á nuestros oidos, tal vez 
por la abundancia de palmas. Durante la suerte de 
vara empezó á llover, pero al momento cesó, para 
bien de todos.

Arrastrado el toro, y  ningún caballo por las 
malas, se abro el toril y aparece Gallardo, berren­
do en negro, corniapretao y  de poder; con coraje 
tomó dos de Gliuchi, una de ellas buena. Pope Cal­
derón moji^una vez, sin consecuencia, y C irü oco ­
locó dos puyas y un rajón, perdiendo el guitarrillo 
en una de éstas: á los quites los espadas, si bien 
no hubo ninguno que merezca la pena de citarse.

Los clarines anunciaron á la gente de á pie y 
salen a! efecto Pablo y Regaterin, colocando aquel 
un par al cuarteo, aprovecliando, y  Regatero me­
dio, también al eua. teo; ol toro en esta suerte de­
safiaba, y á duras penas, por esta circunstancia, 
pudo Pablo colocarle cincuenta céntim os á la sa­
lida de un capote.

Salvador, de verde aceituna y negro, que ya es­
taba prep.cradiío, al oir que lo I'amaban las trom­
petillas saca acero de la vaina y váse á brindar á
S. M. la Reina, que habia entrado al principiarse 
la lidia de esto b ich o : cumplida la fórmula, se

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

I'!

1

•dirige al cornüpeto, dándole tre? altos, trea dere­
cha y  uno de pecho. para una estocada arrancan­
do, algo caida, snlien lo por la cara; continuó con 
tres altos, ocho oon !a dereclra y algunos trasteos, 
para un descabello á la primora. Palmas.

Tercero, Eerrador, cárilono claro y bien arma­
do; con recelo tomó doa rajones de los hermanos 
Calderones: el Chuchi mojó otra vez quitando el 
toro Juan Molina, el que sin deber, y pop compla­
cencia indebida de su hermano, se metió en cami­
són de once varas, pero esta tarde hubo muchas 
complacencias y muy pocas... ganas de trabajar; 
José Calderón paso otra y un marronazo estando 
al quite Rafael: el toro no podia tener peores con­
diciones para esta suerte; fué blando y receloso, 
volviendo la cara desde que salió, tomando las va­
ras á duras penas.

Hecha la señal, sale Manene, el qne despnes de 
mucbaa preparaciones y dejar Pablo el capotillo en 
las astas, sin duda para arreglarle la cabeza le co­
loca medio par al... cuarteo; Gallo coloca otro ah., 
cuarteo y. el primero repite con otro al... cuarteo 
y orejero, saliendo á farolazos.

Llaman á Rafael las cornetas, y  se dirige al pal­
co régio; larga el discurso y váse al toro, em ­
pleando ia siguiente faena: Tres pases altos, dos 
naturales, cinco derecha y  ono de pedio para un 
volapié á lo cangrejo y que resultó algo caida, de 
la que murió; la faena de este toro si no fué lucida 
demostró la inteligencia que para este arle posee, 
pues que el bicho tenia tan malas condiciones que, 
á no haber aprovechado, con seguridad que tene­
mos torito para rato y le hubiera dado que hacer.

Cuarto. Era negro, bien puesto, y acudía por 
Prim oroso; de Manuel Calderón tomó una puya 
quedando el toro gran rato bajo el caballo, con 
riesgo del picador, logrando Rafael llevárselo con 
tres largas consecutivas, perdiendo aquel en la 
refriega el langostino. Dos veces más mojó Cirilo 
y  un soberbio rajonazo. ¡Qué modo de picar, seño­
res mios! Y no hay 25 pesetitas de multa para estos 
héroes. De Dientes tomó otra, con sonaja difunta y 
quite de Salvador. Este animal fué bizarro, recar­
gando al principio y  recelándose al castigo

Tocan á palos,'y armado de garrotes sale Ostión, 
clavando un buen par de castigo y  al... cuarteo, y 
Pablo otro regular y al... cuarteo, terminando él 
primero con uno... ¡admiración en toda la linea!... 
ünico par que no se cuarteó, pues se colocó al 
sesgo; yo creo que olvidó la costumbre.

Armado de muleta y espada, váse Salvador al 
toro, y despues de uno natural, cuatro derecha, dos 
altos y uno redondo, le coge un pinchazo, tirándose 
de largo y bien señalado, saliendo por delante; 
sigue con dos uaturales, cinco derecha, dos altes y 
dos de pecho bU“i]OS, para media estocada una 
miajita caida, tirándose por muy derecho y más 
largo también de lo que nos tiene acostumbrados; 
echándose el toro, acertando el puntillero a la 
primera, digo me equivoqué, á la sexta; para ol 
caso es igual, pero se llevó un buen jai.

Quinto, Candilejo, colorao, bien puesto y de 
pocas libras, con voluntad, cora je y  recargando 
tomó de) Chuchi tres eon penco difGnto y quite de 
Salvador; otras tantas de Cirilo, con pérdida del 
documento; Manuel Calderón marró la única vez 
que mojó, perJiendo el «libramiento» que mon­
taba, y su hermanito Joselito puso otra, sin más 
resultado que el tumbo.

Variada la suerte, el püblieo pido banderillee 
Rafael; pero este se hace el suizo, digo el sueco, y 
salen á parear Juan Molina y Manene; é.ste puso 
medio al «cuarteo», y Juan dos también al cuarteo, 
uno desigual. Ei toro era noble, boyante y bravo, 
y  por lo tanto, esperábamos una buena faena de 
Rafael, y no quedaron defraudadas nue.stras espe 
ranzas, pues despues de dos derecha, dos altos, 
dos de pecho, muy buenos estos y muy movidos 
aquellos, y um» en redondo, tira atrás lodo lo ti- 
rable, como es la montera y el pasito, y eatapliin, 
en corto le larga un soberbio... gollete... golle­
tazo,.. dei que murió. Hubo palmadas y pitos.

Nos despidió el Roquero, negro meano bajo y de 
libras. De Chuchi tomó un rajón y  marronazo... 
(Pero qué ganas de provocar al público, siem ­
pre tolerante con los de á caballo.) .Manuel Calde­
rón mojó una vez y otra Cirilo con quite de Ostión, 
lomando tres más de Caldeion (M.), Chuchi y Ci­
rilo, estando al quite los espadas. En esta suerte 
se mostró el toro biando, huido y receloso.

.Sale Regaterin, despues de tocar á palos, una vez 
en falso, para nn par. Ostión otro bueno c- -̂rrando 
el primero con otro, todos, todos, todos al... 
•cuarteo.

Suenan las trompetas, y Salvador, que encontiÓ

al oornúpeto huido, receloso y buscando, emplaó 
la siguiente faena:

Dos altos, cuatro con la derecha y  uno de pecho 
para un pinchazo bien señalado, y  desde largo. 
Desde este instante, el toro se puso en condiciones 
fatales para esta suerte, puesto que se escupía no 
dejando llegar al espada.

Dos con la derecha y un amago; otro con la de­
recha, y otra pasada sin herir; dos con la misma 
mano para otra idem, obteniendo palmase! espa­
da, pues se veia la imposibilidad de matarlo en 
buena lid.

Sigue con uno natural y media estocada delan­
tera y caida.

Varios trasteos y dos intentos, donde el toro se 
tapaba, y  los aficionados de verdad  se entretenian 
en pitar; ¡qué inteligencia! Por fln murió este buey 
al lercer descabello.

APRECIACION.

Los toros fueron en general blandos y de poca 
bravura; siendo los mejores el primero, cuarto, y 
sobre todo el quinto, el que á pesar de sus pocas 
lib'-as y  años puede caJiflcarse de bueno en todo; 
el tercero un guasón y  el sexto un buey, que me­
recía nn tiro; en resümen, que sacando el quinto no 
podian gustar los bichos.

Lagartijo.— En su primer toro estuvo pasando 
bien; le dió dos de pecho de pitón á rabo, supe­
riores; pero en cambio, al tirarse lo hizo sin supe- 
primir el cuarteo ni el pago atrás, resultando la es­
tocada atravesada; ¡que tengamos, Sr. Rafael, que 
censurarle vicio tan imperdonable, constándonos 
que lo sabe usted hacer como el primero! Si la esto­
cada estuvo bien señalada, no basta, para quedar 
bien, acierto al herir, sino tirarse como laa reglas 
del arte indican.

En su segundo, lo pasó bailando y encorvándose 
y  se tiró mal; en cambio demostró gran inteli­
gencia en la faena de aquel bicho; efectivamente, 
era receloso y  derrotaba y á buen seguro que, de 
no haberlo cogido la estocada, se hubiera puesto en 
idénticas condiciones que el sexto; asi que preci­
pitadamente. en cuanto se colocó, aprovechó, hi­
riendo con fortuna. Si se tiene esto en cuenta, las 
palmas justas, por lo demás malo.

En ei quinto fué donde se nos mojaron los pape­
les. y eso qne no llovía, Sr. Rafael. El toro era un 
borrego, nada más noble, nada más bravo ni de 
mejores condiciones. Desde que le vimos acercarse 
ccn precauciones, nos escamamos; sin embargo, 
pasó bien, aunque se encorvó, perfilándose como 
pocas veces, y  tirándose en corto, se arrancó cuar­
teando en la cabeza, resultándole esa ignominia. 
Eso ni es matar ni es otra cosa que reírse de los 
públicos que se lo toleran; pues por lo mismo que 
sabe Vd. hacerlo bien, por ío ménos en toros de 
las condiciones de éste debe Vd. demostrarlo, y 
tenga muy presente quo, por el mismo camino 
que vinieron las contratas, nombre, fama y sim­
patías, cuando se demuestra voluntad, valor y de­
seo de complacer, por el mismo camino se marcha, 
si se emplean faenas como la de este toro. En qui­
tes flojo, flojo y flojo. Sólo hizo uno con larga, su­
perior, los demás á pasar. Dirigiendo ma). En re- 
sümeu, no nos ha gustado Vd.,Sr. Rafael; veremos 
mañana.

S a l v a d o r .—Ni ha estado oon respecto al nom ­
bre que tiene, ni mucho ménos á io que nos tiene 
acostumbrados. Bien que tiene disculpa por las 
condiciones de ios toros; pero para todos los casos 
el arte tiene sus recursos, que un espada de su 
fama debe conocer.

En el primero debió empaparle más de mulete 
y no dar tantos pases de pitón á pitón, que sólo 
entiiHÍasraan á Jos aficionados de verdad, y solo 
consiguen desarreglar la cabeza á los toros. La 
estocada buena, sí bien se tiró larguito y  salió por 
la cara.

En el segundo, dió algunos pases buenos, y loa 
demás malos, siguiendo la costumbre de encorvar 
se de sn compañero Rafaelito, en algunos. Al tirar­
se en el pinchazo, muy bien, y  mejor señalado, 
sahondo por delante; en la estocada se arrancó de 
largo.

En el sexto, todo lo malo quo hiciera pnede dis­
pensarse por Jas condiciones de la rés, aunque él 
debe saber que para estos toros, antes de aburrir 
á los públicos y  cansarse ellos, existen estocadas 
de recurso, tales como g o lis .. .  al revuelo de nn 
capote, etc., de lo que dpbió hacer uso despaes del 
pinchazo. También debió engreír má^ al toro eon 
Ja muleta, y quizás no se hubiera huido tanto; des­
pués de las pasada.s oportunas sin herir, se colocó 
en condiciones el bichito de darlo un cañonazo. 
Los que silbaron en la mueite de este, serían 
capitalistas inteligentes. En quites, flojo, flojo, y 
flojísimo, alguno que otro, y  en armonía de su

amigo Rafael. No nos tiremos al palo, Salvador, 
que no conviene, por las razones indicadas pare 
Rafael.

De los banderilleros sólo Ostión hizo algo, loi 
demás poniendo palos al... cuarteo.

Los picadores inútiles, y de lo más malo que 
darse puede. Raro fué el toro que no llevó un ra­
jón. Y ¡que queden impunes estas faltas! Dnro co* 
ellos, Sres. Alcaldes presidentas, y hacerlos traba­
jar, pues de ese modo no se gana el dinero.

El puntillero debió ir á presidio.
Caballos muertos, 5.
Entrada fioja.
En resümen, una filfa.

(De El Burladero, de Serilla.)

Sevilla.— Tales han sido las muestras do 
desagrado coa que han despedido al diestro 
cordobés Rafael Molina {Lagartijo), al terminar 
la última corrida de las trea verificadas en So* 
villa, que, según nos dicen, no es fácil vuelva ik 
torear Raíael en el circo sevillano.

Si nuestros informes son exactos, parece quo 
al retirarse de la plaza tuvo la guardia que ro­
dear el carruaje en que iba el diestro, para ev i­
tar Xas agresiones.

Oiieppita.— E l bonito paso doble que con 
el titulo de Guerrita ejecuta eu todas las corri­
das de toros á la salida de la cuadrilla la bri­
llante banda ael 2.® de Ingenieros, ha sido pu­
blicado para piano y  para banda militar, por el 
editor de música Sr. Martin, en su conocido al­
macén de la calle del Correo. A  la edición acom­
paña una elegante cubierta con nn magnifico 
retrato del simpático banderillero Rafael Guer­
ra, debido al lápiz del reputado artista D . D a­
niel Perea.

Papí.«.— Según telégramas recibidos de la 
capital de Francia, el Consejo de Ministros ha 
prohibido se verifique la anunciada corrida de 
toros en que iba á tomar parte el espada Fras- 
cuelo.

Por esta vez uo hemos logrado nuestro deseo, 
pero ya venceremos de los  escrúpulos de los 
franceses, y  la fiesta nacional española se cele­
brará en París.

TELÉGRAM AS.
SERVICIO PARTICULAR DE «EL TOREO.i

Málaga, 2 ?  {7,10 noche.)
Sr. D irector de E l  T o r e o .

L os toros de . Benjumea, lidiados esta tarde, 
malos; el segundo ha sido fogueado.

Los espada© Lagartijo y  Gara-ancha, regula­
res.— B .

9 9
Cádiz, 27  (8 ‘30 noche.)

L os toros de Nufiez de Prado, buenos. Caba­
llos moertrs, 15.

Frascuelo, desgraciado. A ngel Pastor, m edia­
no.— Cosquillas.

ESPECTÁCULOS.
P r í n c i p e  A l f o n s o . — 8 i ¡2.— 6.» de abono.—  

T. 3.0— E i duqnecito.— Baile.
C ir c o  d e  P r i c e  (plaza del R ey ).— 8 li;2.—  

Giaude y  variada función, en la qne tomarán 
parto los principales ardstas de la compañía. 

A l h a m b r a  — 8 li2 .— F . 13.» de abono.— T. 3.» 
D ia y noche.
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